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Resumen
En el terreno de formulación de políticas mundiales, los gobiernos actualmente enfrentan una enormidad de presiones globales y nuevos e influyentes actores quienes, en el mundo globalizado de hoy, tienen un papel incipiente y en constante cambio sobre las decisiones que toman los gobiernos respecto a sus políticas, normas y regulaciones que influyen en forma directa en el bienestar humano y la prosperidad. Este artículo mostrará las corrientes de influencia conflictivas dentro del ámbito del comercio internacional en América del Norte y América Central. Serán denominadas i) ‘Formulación de políticas desde las bases,’ la cual representa el poder global de la Organización Mundial del Comercio (OMC) y sus tratados de libre comercio alineados, el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) y el Tratado de Libre Comercio entre República Dominicana, Centroamérica y Estados Unidos de América (CAFTA por sus siglas en inglés) y ii) los nuevos y emergentes poderes globales de la sociedad civil y las Redes Transnacionales de Defensoría (TANs por sus siglas en inglés) de países desarrollados y no desarrollados, y la fuerza de   su ‘Formulación de políticas desde las bases’ enfocada a promover la justicia humana. Como resultado de estas fuerzas duales, la administración gobernante está en un creciente estado de cambio al considerar sus opciones en la formulación de políticas. Este artículo abordará el cambio de retórica en las reuniones del TLCAN y la indecisión de Costa Rica a ratificar el CAFTA, ambos mencionados como prueba de que la sociedad civil y las TANs pueden paralizar e influenciar en la toma de decisiones.

El TLCAN y las Cuestiones Laborales en México

El TLCAN se inició en 1994 con la esperanza de que las metas de la ideología de libre mercado redundaran en beneficios económicos para todos los participantes y de que posteriormente mejoraran los indicadores de la calidad de vida. Sin embargo, las estadísticas demuestran que a medida que ha aumentado el comercio en América del Norte, las desigualdades económicas y sociales entre y dentro de los tres países se han ampliado debido a su intercambio comercial sesgado, especialmente en términos de sus normas en materia de agricultura y en el campo laboral. Estas desigualdades han generado un movimiento laboral a gran escala, especialmente en el desaventajado México. De hecho, los activistas laborales en México han ido más allá de las protestas locales y organización de grupos de presión (como se vio en las protestas contra el TLCAN del movimiento Zapatista en 1994). El nuevo fenómeno es que ahora están estableciendo redes de influencia a través de fronteras y se han aliado con ciudadanos norteamericanos colegas para trabajar en forma mancomunada e influenciar en la formulación de políticas en su lucha contra el injusto intercambio comercial y los escasos derechos laborales. Se sabe que los activistas canadienses han compartido sus propias experiencias en libre comercio con sus contrapartes mexicanos, y sugieren que sigan las exitosas pautas de su propia coalición y sus tácticas de formación de redes a través de consejos locales, cabildeo y movimientos sociales (Ayres 1998). 

Los tres gobiernos del TLCAN están bajo una enorme presión de varias TANs, incluido el Foro Internacional para los Derechos Laborales (ILRF por sus siglas en inglés), para ajustar las políticas que impactan negativamente el bienestar económico y social de los trabajadores vulnerables en todos los países. El ILRF es una red mundial de activistas laborales que posee una extensa página en línea con varios artículos sobre derecho laboral mundial y un blog para que los ciudadanos del mundo se conecten e intercambien información y conocimientos. Ha delineado varios cambios en política económica y social, como la petición de que los tres gobiernos acuerden sobre términos igualitarios y justos con respecto a las normas laborales para todos, lo cual afecta directamente el bienestar social de los ciudadanos mexicanos. Aunque estos objetivos aún no se han alcanzado plenamente, por lo menos el lenguaje en las reuniones de libre comercio se inclina hacia políticas y resultados socialmente más igualitarios.

Asimismo, muchos movimientos feministas transnacionales han surgido a raíz del debate del TLCAN a medida que movimientos sociales de base aprenden a unir fuerzas con otros activistas sociales fuera de sus fronteras. Una mujer mexicana miembro de una ONG ha resaltado de manera muy efectiva, cómo varios aspectos de la globalización, tales como el aumento de las comunicaciones a través de fronteras, puede ser elemental en unir las “voces de las masas” para  influenciar la formulación de políticas:


“Creo que las mujeres han logrado establecer fuertes vínculos con organizaciones de mujeres del otro lado de la frontera, en Estados Unidos y Canadá, para comenzar a comprender como funciona este proceso de la globalización y verificar que el TLCAN no es bueno para nosotros. Creo que esto es una ventaja de la globalización, el romper este nivel primario de solidaridad para entrar en otro nivel de solidaridad con mujeres del imperio, creo que esto ha sido una ventaja del marco de la globalización” (Domínguez 2002).

Esto resalta la importancia de las alianzas transnacionales, especialmente durante la agenda neoliberal aún presente que ha alienado el concepto de asociación y trabajo en equipo, aún cuando son muy necesarios para lograr la solidaridad social y el desarrollo. La organización de grupos de mujeres, tanto a nivel comunitario como a través de redes transnacionales, ha sido un “nuevo fenómeno de movimiento social en el cual el papel del agente humano que resiste la reestructuración global es por demás significativo” (Ibid 2002). Marchand (1995) utiliza el término ‘efecto boomerang’ para demostrar cómo este tipo de redes afectan la soberanía del estado-nación al desdibujar las diferencias entre la interacción del estado con sus propios ciudadanos y el “recurso al sistema internacional que tienen tanto los ciudadanos como los estados para influenciar el funcionamiento del estado.” Las TANs intentan movilizar la información, por lo general en el internet, para atraer a más defensores sociales fuera de fronteras y utilizar esta fuerza para influenciar los resultados de las políticas en sus respectivos gobiernos en una modalidad de trabajo de equipo. 

Existe ahora una alianza entre Fronteras Comunes de Canadá y la Red Mexicana de Acción Frente al Libre Comercio, que han unido fuerzas para hacerle frente a los términos de libre comercio injustos en Norteamérica. De acuerdo a la página de RMALC en la web, grupos de defensoría canadienses y mexicanos han desarrollado iniciativas para intercambiar perspectivas fuera de fronteras, lo cual ha aumentado su capacidad de influir. Esta alianza fuera de fronteras se reunió en el foro mexicano para la renegociación del TLCAN el 6 de agosto de 2006, en la ciudad de México. Rick Arnold, coordinador de Fronteras Comunes de Canadá y varios activistas comunes asistieron al foro llamado, ‘Evaluación y Propuestas para la renegociación del TLCAN,’ al cual asistieron más de 1200 personas de los tres países (Eaton 2008). Este tipo de foros han atraído gran cobertura periodística y amplia concientización. Aunque estas iniciativas aún no han logrado un cambio de política concreto, al menos han cambiado lentamente la retórica a medida que las TANs ganan impulso y comienzan a desafiar de forma significativa la formulación de políticas “desde las bases”.

En conclusión, con respecto a la efectividad de las TANs en impactar las políticas sociales y de comercio, solo ha habido un incremento progresivo, pero hay potencial para grandes logros. Las políticas comerciales del TLCAN son propuestas por la OMC, pero cada uno de los tres países puede implementar en su territorio sus propias normas en materia laboral y de bienestar social. Sin embargo las TANs están a favor de la aplicación de normas internacionales que tengan una “filosofía económica democrático social y un enfoque cosmopolita con respecto a los derechos humanos” (O’Brien 137 en Yeates). En otras palabras, demandan que ciertos derechos humanos se mantengan y argumentan que la mano de obra no es una mercancía sino que está compuesta de seres humanos y que el componente ético de tener normas laborales desiguales trasciende fronteras (Ibid 137). Aunque no se han logrado cambios profundos en la formulación de políticas, se debe enfatizar lo novedoso de estas fuerzas de base. Debe ser visto como un “progreso” que las TANs están cambiando los temas en las reuniones del TLCAN a medida que ganan influencia y demandan bienestar económico y social equitativo. Estas voces desde las bases están aumentando y cada vez es más difícil ignorarlas. 

El CAFTA y los Derechos de los Pueblos Indígenas en Costa Rica

El CAFTA, compuesto por los países centroamericanos, la República Dominicana y los EE.UU. se inició en el 2004. En los últimos cuatro años se han visto violaciones al bienestar humano similares a las ocurridas en el TLCAN, el cual tiene una más larga trayectoria. La violación al bienestar humano más profunda ha sido el impacto del libre comercio en los derechos de los pueblos indígenas. En consecuencia, los gobiernos locales del CAFTA se han visto enfrentados a una gran fuerza de oposición por parte de las TANs. Costa Rica fue una parte interesante en el rompecabezas porque aunque aceptaron participar del CAFTA, les llevó cuatro largos años ratificarlo. Aunque Costa Rica finalmente aprobó el CAFTA en enero del 2009, estuvieron especialmente influenciados por el contrapeso de las TANs y la sociedad civil y dudaron en participar del acuerdo.

Paralelamente al TLCAN, los miembros del CAFTA también son exhortados a bajar las tarifas y reducir el gasto público, creando así una doble carga en los centroamericanos y dominicanos. Estos no pueden competir contra la mercadería estadounidense ni pueden defenderse por sí mismos a medida que los gobiernos abandonan los programas sociales. Además, el CAFTA vuelve a los costarricenses aún más vulnerables a la discriminación de los derechos de los pueblos indígenas al tener que lidiar con la biopiratería y la pérdida de sus medicinas indígenas y sus conocimientos, bajo las cláusulas comerciales. Como resultado de estas cargas, Costa Rica ha sido particularmente muy proclive a escuchar las voces desde las bases. Aunque Costa Rica se unió al CAFTA muy recientemente, es claro que la influencia de la sociedad civil transnacional fue en parte responsable por el largo estancamiento. Se puede argumentar que estos primeros pasos lentos demuestran el potencial de las TANs para influenciar en la formulación de políticas.

Las TANs han logrado el primer plano en los últimos cuatro años desde la implementación del CAFTA. Una de las redes más influyentes ha sido “Mujeres contra el CAFTA”. Su página en la web conecta a activistas a través de Centro y Latinoamérica con el intercambio de conocimientos, ideas y apoyo dentro del blog. Una vez más una Red Transnacional de Defensoría femenina ha concentrado toda la fuerza. Esto es crucial al considerar que las mujeres son perjudicadas de manera desproporcional por las políticas de libre comercio y llevan la mayor carga cuando se cortan los programas sociales y el gasto social. De acuerdo a una mujer activista costarricense, el CAFTA “pone en peligro nuestro [bienestar] social, el cual, aún lejos de ser perfecto, nos ha permitido sobrevivir” (Mujeres del NO 2007). Según ella, “necesitamos ponernos de acuerdo en el modelo de sociedad que queremos para Costa Rica. Como feministas lucharemos para que ese modelo no esté basado en la mano de obra no reconocida o mal paga de las mujeres pobres, sin olvidar que ese tipo de explotación se enmarca en el contexto de la discriminación y subordinación de todas las mujeres” (Ibid 2007) dijo ella, refiriéndose a la fuerza unida de mujeres que se han aglutinado a lo largo de Centroamérica para influenciar desde las bases la formulación de las políticas regionales. 
Una de las políticas comerciales más discriminatorias y perjudiciales creada por la OMC en 1994 fue el acuerdo sobre los Aspectos de los Derechos de Propiedad Intelectual relacionados con el Comercio (ADPIC), el cual pretende imponer una ley mundial única al negocio de protección del conocimiento, beneficiando a las compañas farmacéuticas que desean salvaguardar sus medicamentos.

Desafortunadamente, en Centroamérica han infringido en las medicinas locales y las prácticas de salud indígenas y las han patentado como propias. Los países centroamericanos ven que las corporaciones transnacionales se llevan sus conocimientos tradicionales y plantas nativas sin compensación, como una forma de piratería, de ahí el término “biopiratería” (Stiglitz 2006). Para poder enfrentarse a estas políticas mundiales, los activistas han descubierto que es más efectivo surgir desde abajo – creando alianzas y estableciendo una red transnacional- a fin de desafiar la toma de decisiones en sus propios países. En este caso específico, este enfoque fue exitoso temporalmente, y las políticas de los pueblos indígenas y las consecuencias sociales fueron tomadas como prioridad por encima de la ratificación del acuerdo y el subsiguiente compromiso con los ADPICs. De hecho, en septiembre del 2008, “la Suprema Corte de Costa Rica revocó una ley sobre propiedad intelectual [demandada] para la promulgación del US-CAFTA” (Intercontinental Cry 2008). Aunque Costa Rica recién consolidó su compromiso con el CAFTA, las TANs toman al estancamiento como una gran victoria y encuentran inspiración en mantener la formación de redes y forjar nuevas alianzas a través del mundo para propender al cambio social local, regional y mundial.
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